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A Cuatro D' cada 

de la Muerte de Gandhi, 

Vigencia de su Pensami nto 

Solamente el pensam ient o le los grande s 
hombres, mantiene vigencia J tra vés del t iem
po y más alla del cam bio y d inami a socia l eco 
nómica y po i ítica experimentad a por las 
soc iedades. 

El pensam ient o de hombre s com o Gandhi , 
como su práctica poster ior tiene un a vigo ro sa 
e irrefutable connotación fi losófi ca: 1<] que 
siendo capaz de rebasar lo fin it o que puede 
ser el t iempo y el espacio, encuent ra c n faci
lidad actual izar y aplicar su pensam ient o en el 
análisis de sociedad es actuales como las nues
tras. 

Si, afirmar acerca de la connotación filosó fi ca 
del pensamiento de Gandhi es abstra er su pre-
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sencia y cor relacionar la con un espect ro tan 
grande como lo es la interacción ent re los 
ho mbres, sus relaciones de pro ducción, su ro l 
y papel en el marco de la cienci a, el arte y la 
cul t ura; es correlacion ar lo con la vida mi sma. 

Si sabemos que buena oart p de los valores cu l
tura les no expresan manifestaciones ident i f i
cadas con la l ite ratura, artesanía, música, ar
quit ect ura, teatro, danza, mismas que han ad
qu ir ido y adquieren formas de expresión y so
cialización que son referente de los anteceden
tes y raíces propias de nu estra ident id ad; co
rresponde entonces preguntar qué relac ión tie
ne el pensamiento de Gandhi con toda esta 
producción de contenidos y formas estéticas 
concent radas en códigos verbales, sonoros, 
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gestua les y p lást icos. Nos referi m os particu
larmente a u no de el los , las artesan ías. 

¿Qué tiene que ver el trabaj o artesana l? 
Existe re lac ión entre Gandhi , ref orm ist a h in

dú, y las artesan ías? . . 

Claro!! a tra vés de la palabra 5va"':eshi que en

cierra t od a un a práct ica y con ducta de vivir . 
Engendrada, de fend ida y pr op ul sada po r 

Mohandas Karamch and Gandhi . 

Svadeshi no sól o tiene un profundo valor para 
el pueblo hindú, sino que América Latina en
cuentra vi gencia y sentido t anto mas aún 10 Y 

en d ía, en que t odo, de un a u tra t rabaj amos 
por la un ión entre los pue b los y hablamos con 
la bandera de la ' int egrac ión' . 

Svadeshi según el propio Gandlu es la co nfian
za y fuerza , tanto interna como extern a que 
empuja a cada ser humano a cumpl ir con me
tas propuestas, fuerza qu e se ref lej a en el cuero 
po , la men t e y el espíri t u . 

Gan dhi naci ó el dos e octub re de 1869 en un 

pueblo coste ro de la Ind ia llamado Porbandar 
al norte de Bombay . Dap ú co rno también lo 
llamaban sus conoc idos estudió leyes en Gran 
Bretaña, luego de recibi r su ter ación doceno 
t e ret ornó a la querida y anhelada India, pero 
su forma de ser le imp idió Jestacarse en su 
pro fesión po r lo que en 1893 partió para Sud
áfrica en dón de aceptó sus pr im eros casos ju
d icia les; además fue en este lugar en el cual 
sintió en carne pro p ia la di scrimi nac ión racial 
en toda su di mensió n, razón por la que em
prendió la lucha contra la Inj ust ic ia socia l 
contra toda forma de dominació n. 

La idea de que la r iq ueza no era más qu e un 

arma oara engendrar esclavi t ud , escri t a po r el 

fil osófo I' '-I sk in , to mó mucha fuerza en Gan 
:J i i que camb iar ía sus ideas tradicionales de 

n buen vivi r, para d escubri r los pri ncip ios fi · 
lc sóf icos que iba n a t ransfo rmar la histor ia de 
la lncia . 

Las pri meras conexiones que Gandh i tuvo 

con el mundo artesanal, las encontró cuando 
enseñ ó a los hu mi ldes a u til izar y con fecc io

nar, con sus prop ias manos, let ri nas, a mejorar 

las cond ici ones sanitarias , a combat ir la mala
r ia, a constru ir escuelas ; p ues, con la educa
ción , se combatiría mejor la dominación de 
los ingleses en el t erri t ori o de la India. Inició 

t am bién el apoyo decidido a la alianza am isto
sa entre hi nd ués y musul manes, así se cons
t ru ía la gran cru zada de regenerac ió n de la v i

da de la India sobre todo de sectores rurales, 

víc ti ma del poderío de los reinados y vicerrei 
nadas. 

Este caballero de fina f igu ra que llegó al Afr i
ca vestido con traje obscur o, ch istera de seda, 

botas de charo l, guantes blancos, bastón de 
pu ño de p lata y que ganaba 5 .000 l ibras ester

li nas anualmente , en sept iembre de 1921 dio 



- -

33 

un giro profundo al renunciar a to do vestido 
confeccionado con t ecno logía y materia les 
im po rt ados, desde ese momentn hasta el fin al 

de sus d ías cobijó su menudo cuerpo con un 
manto de algodón tejido a mano . 

La tarea del hilad o, que en la actualidad es vis
ta con crecien te grado de curiosidad p or que 

es una activ idad en ext inc ión . en aquellos días 
era un real sacramento y un ca. ino de ora
ción en su for ma más pura. Gandhi hilaba (J 

di ar io medi a hora qu e la compa rt ia con el 
rezo. Esta for ma de hi lar para las masas se 
const it uía en el camin o de una real redención 
espir it ual; de manera general al inyectar vida 
y energía al artesanado se obtendría el resur
gir de los campos, es dec ir , el renacer de la 
India de las ruinientas mil aldeas que la con
formaban. 

En las charlas con hombres y muj eres de Su 

amada ti erra expresaba que la causa de la ma
yoría de las guerras en este mundo era el de 
los recursos propios que tiene cada nació n y 
su f orma de comercial ización ; así que, para 
evitar el derramamie nto de sangre y consegu ir 
la tan esperada independencia todos de una u 
otra forma debían hilar, con esta actividad se 
obtend ría el suficiente hilo que no costa r ía 
más que el preci o del algod ón, no sólo para 
una corta temporada sino para todo el año , Si 
t odos se entregaban a la t area de tejer sus ro
pajes, las prendas no costar ían más que el pre
cio del algodón. 

Si recorrernos nuestra América Latina no co n 
sentido tu rístico sino co n el mejor de los pro
oósitos encontraremos cant idad de niños con 
problemas de hambre y desnu trición con sus 
cuerpos desnudos po rque no ex ist e una ade
cuada distribución de la r iqueza, es que la pre
sencia de esa indust ri alizaci ón deshumanizad a, 
la encontró Gandhi en la India y América La
tina la sigue viviendo a t ravés de la presencia 
cada vez. más alta del orlón , ny lón , poliester, 
plástico, etc . 

Cult ivar la tierra con amor e hilar la fibra con 
la rueca, no era sino la búsqueda y el resurgi r 
de la India, el ahorro que resultaba de estas 
tareas era el mejor de los aport es a los fine s 
que persegu ía la India . 

A quella persisten te idea de consegu ir cosas he
chas en el exterior para vivir en confort , aun
que relativo , es el resu lt ado de un proceso 
alienante consumi st a que conduce a un enfer
miso aislamiento artesanal, cultural e incluso 
geográfico. 

La peque ña rueca de Gandhi represent a en
tonces el emblema de una revo lución pacifica, 
la bandera de la l ibertad y de la unidad nacio
nal. 

Las mejores armas de Gandh i en la lucha por 
los ideales de su pueblo fueron la RUECA 
(Planta hiladora en escala pequeña) y los t ela
res (fábrica texti I en m in iatura) a la que incor
po ró su desobediencia a todo tipo de ley es 
tentatorias a la d ignidad y derechos de los 
hindúes, negando además todo tipo de servi
cios a la t iran ía y manteniendo con firmeza la 
honradez. 
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Con todo este análisis podemos ento nces rei
terar la vigencia del pensamiento de Gandhi 
inclusive en nuestros pueblos de América La
ti na . 

Lo podemos hacer porque hablamos de pue
blos que necesitan consolida r la un idad , pue
blos donde existen grandes concent racion es 
humanas dedicadas a la artesanía , pueblos que 
t ienen que volver su mi rada al campo y al tra
bajo artesanal para salir ele ese estado estacio
nar io en el que se encuentra. 

Lógicamente que esto no será posible sin el 
apoyo y compromisos gubernamentales para 
dar a estos amplios sectores el apoyo que vie
nen necesitando desde hace mucho tiempo 
atrás, como es la diqnificación de su queha
cer, porque siendo expresión de nuestra cultu- . 
ra e identidad así lo amerita, la mejor asisten
cia en el campo económico y técnico, la incor
poración y respeto a las tecnolog ías aprop ia
das. el apoyo a la mejor difusión y comerciali
zación de sus productos, no permitiendo que 
cada vez se de un trato menos significativo a 
la producción artesanal de la que hoy hemos 
reflexionado al recordar el pensamiento y vi· 
gencia de las ideas de Mohandas Karamchand 
Gandhi propulsor de la artesanía no violenta. 
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